(Visual – chocolate chips, milk, flour, eggs, and chocolate chip cookies)
“El Poder de la Preparación”
Es un placer estar aquí con ustedes, y quiero ayudarles hoy; así que abran sus Biblias conmigo a Génesis capítulo 6 y versículo 13. Génesis capítulo 6 y versículo número 13. La Biblia dice en Génesis capítulo 6 y versículo número 13, “Dijo, pues, Dios a Noé: He decidido el fin de todo ser, porque la tierra está llena de violencia a causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré con la tierra.14 Hazte un arca de madera de gofer; harás aposentos en el arca, y la calafatearás con brea por dentro y por fuera. 15 Y de esta manera la harás: de trescientos codos la longitud del arca, de cincuenta codos su anchura, y de treinta codos su altura. 16 Una ventana harás al arca, y la acabarás a un codo de elevación por la parte de arriba; y pondrás la puerta del arca a su lado; y le harás piso bajo, segundo y tercero. 17 Y he aquí que yo traigo un diluvio de aguas sobre la tierra, para destruir toda carne en que haya espíritu de vida debajo del cielo; todo lo que hay en la tierra morirá.” (Génesis 6:13-17)
La Biblia dice, “Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, con temor preparó el arca en que su casa se salvase; y por esa fe condenó al mundo, y fue hecho heredero de la justicia que viene por la fe.” (Hebreos 11:7) Noé fue advertido por la fe en Dios para preparar un arca, y nos damos cuenta que la preparación de ésta arca fue para salvar su casa, y por lo tanto la humanidad tal y como la conocemos hoy. Dios usó a Noé de una manera maravillosa porque Noé preparó el arca.

Hace poco vimos todos los detalles – como Dios le dijo a Noé que construyera el arca. Tenía que ser de medidas exactas. Tenía que ser unida con cierto tipo de brea. Tenía que tener una ventana y una puerta. Tenía que tener todas estas cosas y estar preparado de cierta manera.

Porque Noé hizo el arca en la manera como Dios le dijo que lo hicicera, hubo bendiciones para su familia, y por eso estamos vivos el día de hoy. Ahora, quiero hablarles sobre “El poder de la preparación.” “El poder de la preparación.” Hey, Noé preparó el arca de la manera que Dios quería, y estamos vivos hoy por esa preparación.

La Biblia dice que hagamos todo decentemente y con orden. (1 Corintios 14:40) He tenido el privilegio y el honor de viajar por todo México y de visitar muchas, muchas iglesias; pero una de las cosas que he notado que falta en nuestras iglesias en México y tal vez alrededor del mundo es la preparación, la organización, o la planeación. Es por eso que quiero hablarle hoy sobre “El poder de la preparación.” Yo creo que el poder de la preparación puede ayudarnos a hacer una diferencia para Cristo.

Oremos, por favor. “Señor, te pido que nos ayudes a ser personas preparadas en todo la vida. En el nombre de Jesús, Amén.”

Jesús habló mucho sobre la preparación a través de sus mensajes y a través de su vida. Por ejemplo, sólo para darles una idea, vayan conmigo a Lucas capítulo 14 y versículo número 28. Lucas capítulo 14 y versículo número 28. La Biblia dice aquí, y Jesús está hablando, “Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita para acabarla? 29 No sea que después que haya puesto el cimiento, y no pueda acabarla, todos los que lo vean comiencen a hacer burla de él, 30 diciendo: Este hombre comenzó a edificar, y no pudo acabar.” (Lucas 14:28-30)

Escuchen, mis amigos. Cuando hacemos trabajo para Dios, necesitamos sentarnos y prepararnos, porque si no nos preparamos correctamente o si no hacemos lo que debemos hacer, las personas van a burlarse de nosotros y, peor que eso, van a burlarse de nuestro Dios. Ellos se burlarán de nuestro Dios por la falta de preparación de nuestra parte. Hey, necesitamos terminar el trabajo que Dios nos ha llamado a hacer. Necesitamos acabar la carrera.  Necesitamos guardar la fe.  Necesitamos hacer lo que Dios nos ha llamado que hagamos.

Vayan conmigo, por favor, al versículo número 31 (de Lucas 14), “¿O qué rey, al marchar a la guerra contra otro rey, no se sienta primero y considera si puede hacer frente con diez mil al que viene contra él con veinte mil? 32 Y si no puede, cuando el otro está todavía lejos, le envía una embajada y le pide condiciones de paz.” (Lucas 14:31-32) Jesús dijo, “Cuando vayas a la guerra, tienes que sentarte a pensar en esto.” Mis amigos, estamos en guerra el día de hoy. Estamos en guerra por las almas de personas. Entonces, necesitamos ser organizados para que podamos alcanzar a este mundo para Jesucristo. Debemos ser organizados. Estoy hablando sobre el poder de la preparación.

Ahora, Jesús en éste contexto de la Escritura está hablando sobre ser un discípulo, y necesitamos saber el costo y darnos cuenta lo que significa servir al Rey de reyes y Señor de señores. Necesitamos ser organizados, profesionales, planear y estar preparados para hacer el trabajo de Dios. Porque si no lo hacemos, las personas se van a burlar de nuestro Dios. Una pregunta – ¿Quiere usted que las personas se burlen de nuestro Jesucristo? Jesús dio su vida por nosotros, y necesitamos vivir para él.

Hace algunos años, un joven quien buscaba trabajo se acercó al jefe de un grupo de taladores de árboles y le pidió trabajo. El hombre respondió, “Todo depende. Veamos como talas éste árbol.”

El joven se preparó y habilmente taló un gran árbol. El jefe del equipo impresionado dijo, “Puedes comenzar el lunes.”

Llegaron lunes, martes, miércoles, y el jueves por la tarde el jefe se acercó al joven y le dijo, “Puedes recoger tu cheque hoy al salir.”

Asombrado, el joven dijo, “Pensé que me pagaría el viernes.”

El jefe contestó, “Normalmente lo hacemos, pero te estamos despidiendo hoy. Estás despedido porque te has atrasado. Nuestras gráficas diarias muestran que has bajado de ser el primer lugar el lunes a ser el último lugar el miércoles.”

El joven molesto dijo, “Pero soy un buen trabajador. Llego temprano y me voy al último, y he trabajado incluso en mis descansos.”

El jefe, notando la integridad del joven, pensó por un minuto y preguntó, “¿Hijo, has estado afilando tu hacha?”

El joven respondió, “Bueno, no, señor, he estado trabajando mucho como para tomar tiempo y afilar mi hacha.”

Oh, mis amigos, así es como pasa con muchos de nosotros. Estamos muy ocupados haciendo muchas cosas, y pensamos que estamos agradando al Señor. Estamos enseñando y teniendo ensayos con el coro, pero nos estamos olvidando de tomar tiempo para organizar, planear, y prepararnos para que podamos hacer cosas grandes y maravillosas para Cristo. Si ese joven se hubiera sentado y hubiera afilado su hacha, hubiera podido ser más productivo en su trabajo. Si usted planea, si usted organiza, si usted se prepara, usted va a poder hacer más cosas por la causa de Cristo. Tenemos que darnos cuenta del poder de la preparación.

Muchos de nosotros hemos escuchado sobre la mina de Chile y de cómo se colapsó. Había 33 personas que estaban adentro de la mina que quedaron atrapados. Tenían muy poca comida – como para 2 o 3 días. Pero, la historia dice que vivieron cerca de 17 días antes de recibir ayuda de afuera porque su líder fue organizado y dijo, “Vamos a comer solo un poco de comida cada día, y vamos a salir de aquí.” Los demás hombres siguieron su liderazgo y salieron con vida. Todos estábamos contentos de escuchar que todos sobrevivieron, las 33 personas. ¡Que maravilloso!

Pero, me pregunto, si eso hubiera sido bajo el liderazgo de una Bautista independiente, ¿qué hubiera pasado? Yo le diré que hubiera pasado – todos hubieran muerto el primer día porque nos encanta comer. No, estoy bromeando. Pero lo que estoy tratando de decir es, ¿Estamos planeando? ¿Somos organizados? ¿Estamos haciendo lo que debemos para alcanzar a otros para Cristo?

Este hombre fue organizado e hizo una diferencia. Mis amigos, si nos organizamos, podemos hacer una diferencia para Jesús.

Alguien dijo una vez, “La grandeza no está en la realización de las cosas, sino en la preparación.” Creo que el Hno. Hyles dijo eso. Escúchelo otra vez: La grandeza no está en la realización de las cosas, sino en la preparación, organización, o la planeación de algo. 

Escúcheme. Estoy consternado por la manera en la que nuestras iglesias se están preparando para hacer el trabajo de Dios. Es vergonzoso. Es repugnante. Hey, estamos haciendo el mayor trabajo en el mundo, alcanzar a las personas para Cristo. Entonces, actuemos como si lo fuera. Hagámoslo de primera clase. ¿Sabe qué? Wal-mart hace un buen trabajo. Soriana hace un buen trabajo. Usted entra a esos lugares y, claro, sé que tienen mucha gente y que usted ha visto muchas cosas; sin embargo, usted se dará cuenta que las puertas funcionan. Usted va a los baños y se dará cuenta que están limpios. Se dará cuenta que el lavabo tiene un sensor y que el agua sale inmediatamente o que usted pone su mano bajo el suministrador de jabón y tiene jabón. Usted va al baño, lo usa, y el sensor hace que el agua baje automaticamente. 

¿Qué estoy tratando de decir? Estoy cansado de ir a las iglesias donde hay ropa interior sosteniendo la puerta. No, no es cierto. Estoy bromeando, pero sí entiende lo que estoy diciendo. Si el mundo y éstas compañías están haciendo un trabajo de primera clase, ¿por qué no están las iglesias de Dios haciendo lo mismo? Entiendo que a veces hay retos financieros y tenemos que hacer lo que podamos, pero ya es tiempo de que hagamos las cosas de primera clase porque servimos al Rey de reyes y Señor de señores.

Usted lo haría por una quinceañera, por su hija. Usted pondría su mejor esfuerzo. Ahora, no me estoy oponiendo a que haga grandes cosas por su hija. Ella lo merece. Ella es su preciosa niña. Sin embargo, ¿qué tal si usted hace lo mejor para el Señor Jesucristo? ¿Qué tal si hace esto para el negocio de Dios, y si hace esto para la casa de Dios? Ya es tiempo de que pinte las paredes. Ya es tiempo de que siembre pasto. Ya es tiempo de que limpie los baños y que tenga lavabos que funcionan y tazas de baño que sirvan. Necesitamos hacer las cosas de primera clase para Dios. Hey, tenga bancas donde la gente se pueda sentar y no se caiga. Haga las cosas de primera clase para Dios. Organícese en lo que haga. Tenga orden en su servicio. Hey, ¡estamos haciendo esto para Cristo! ¡Amén!

Piense en toda la planeación en la Biblia. Yo estaba pensando sólo como introducción, tomar unos pasajes del Antiguo Testamento y del Nuevo Testamento que tratan a detalle y describen cosas como el arca y el templo, la manera en la que se sacrificaba y lo que el sacerdote tenía que hacer, reglas y regulaciones, etc, etc. Hay cientos de leyes en el Antiguo Testamento. Sólo piense en todos los detalles en la Biblia. A veces ustedes se saltan estos pasajes o se saltan a la siguiente parte donde hay más información. Nos saltamos éstas partes sin darnos cuenta que se nos enseñan que Dios es un Dios de orden y que Él es organizado.

Hey, servimos a un Dios que hace las cosas específicamente y ha puesto cosas en la Biblia en cierta manera porque quiere que nosotros sepamos como es Él y como piensa. ¿Sabe que? Necesitamos darnos cuenta de que Dios es un Dios de orden, que es organizado y entonces si queremos ser como Dios, tenemos que ser organizados, y tenemos que planear y preparar. Estoy hablando sobre el poder de la preparación.

La Biblia dice, “Prepárate para venir al encuentro de tu Dios.” (Amos 4:12b) La Biblia dice, “Las hormigas, pueblo no fuerte, y en el verano preparan su comida.” (Proverbios 30:25) Dios está diciendo, “Ve a las hormigas, y te darás cuenta de que trabajan, se organizan, y se preparan para el verano.” Hey, usted ve esto a través de la Biblia porque Dios es un Dios de organización. Mis amigos, Dios es un Dios que planea y se prepara, y si usted quiere ser como Dios, entonces tiene que ser organizado.

Necesitamos organizar nuestras iglesias. Necesitamos ayudar a nuestras familias a ser organizadas. Nos preparamos para diferentes situaciones de la vida. Nos bañamos de cierta manera. Nos lavamos los dientes de cierta manera. Nos arreglamos de cierta manera. Nos ponemos una corbata. Usted no vino con la corbata en un tobillo. Usted se preparó e hizo las cosas de cierta manera. Entonces, ¿no implica esto que debemos preparar las cosas en el trabajo del Señor?

Algunos de ustedes están corriendo en pánico. Dejan las cosas para el último minuto. ¡Oh! Ya viene la conferencia o día grande. Pongámonos a trabajar. Bueno, usted debió haberse preparado hace mucho tiempo levantando fondos. Debió haber pensado donde va a poner a las personas y en todos los detalles de que va a enseñar y quien va a enseñar. Usted debe pensar en todas estas cosas y prepararse.

Usted se dará cuenta de que las grandes iglesias en México y las grandes iglesias en el mundo son aquellas que se preparan y que son organizadas. Necesitamos ser personas preparadas para Dios.

Algunos de ustedes se esperan al último minuto para hacer algo, y no está listo, y hace un trabajo terrible para el Señor. Ahora, Dios le usará a pesar de ello. Gloria a Dios que Él nos usa a pesar de nuestras debilidades, pero es tiempo de ocuparnos y de prepararnos. Prepárese para Dios. Hey, ¿no cree que Jesús es digno?

Escúcheme. Jesús viene otra vez. ¿Estamos preparados? ¿Estamos haciendo lo que debemos, o Jesús nos va a encontrar comiendo tacos? ¿Le va a encontrar en el internet? ¿Le va a encontrar haciendo esto o aquello en lugar de prepararse para alcanzar almas preciosas para Cristo? Oh, necesitamos prepararnos. La Biblia nos enseña a prepararnos, prepararnos, ¡prepararnos! Oh, tenemos que preparar para Jesús. 

Yo creo que vamos a hacer un mejor trabajo para Dios si nos preparamos. Mis amigos, Dios tiene un lugar preparado para la persona preparada. Dios tiene un tiempo preparado para la persona preparada. Dios tiene algo preparado para usted si usted se prepara.

Necesito que 4 personas me ayuden. ¿Pueden venir aquí? Voy a darle chispas de chocolate. Voy a darle leche. Voy a darle harina. Voy a darle unos huevos. Necesitamos estos ingredientes para galletas con chispas de chocolate. Por supuesto, necesitamos otros ingredientes también.  Pero, me encantan las galletas con chispas de chocolate. ¿A usted también? Quiero que sepa que si pone mucho de un ingrediente o muy poco de otro ingrediente, no va a tener la mezcla perfecta.  Por ejemplo, cada uno de ustedes, coma su ingrediente. (Describe.)

Ahora, muchos de ustedes quieren llenarlo de chispas de chocolate, pero les va a hacer falta algunas cosas si usted no pone otras cosas como leche. ¡Amén! Pero, escúcheme. Necesitamos tener todos los ingredientes adecuados. No sólo aventarlos ahi como locos, no, necesitamos mezclarlos de la manera adecuada y con las medidas apropiadas para tener buenas galletas con chispas de chocolate. Hey, mire aqui. (Throw.) ¡Wooh, wooh!

¿Qué estoy diciendo? Tenemos buenas galletas con chispas de chocolate cuando seguimos la receta, cuando seguimos el plan, cuando somos organizados, cuando nos preparamos. Lo mismo pasa con la vida. Si queremos tener éxito, tenemos que prepararnos. ¡Gracias por su ayuda!

Un soldado va al ejército, entra al campo de entrenamiento, y él entrena y trabaja duro y tiene buena condición física; sabe como usar el arma, sabe diferentes cosas, y conoce las filosofías del enemigo y estudia. ¿Por qué? Para que pueda ser un buen soldado. Un boxeador tiene que levantar pesas, entrenar, y hacer todas estas cosas para poder ser un buen boxeador. Un entrenador de artes marciales tiene que practicar diferentes patadas, diferentes bloqueos, hacer diferentes movimientos, y diferentes cosas para que pueda prepararse para pelear.

Es lo mismo con otros deportes. Usted se prepara, entrena, y trabaja duro. Usted corre, levanta pesas, y hace mucho ejercicio. ¿Por qué? Para tener éxito. Es lo mismo con un exámen. Usted tiene que estudiar en casa. Los jóvenes necesitan trabajar y estudiar para que puedan tener éxito. Esto aplica a todas las personas que estamos aqui. Todos necesitamos prepararnos. Hey, usted necesita prepararse para la guerra. Usted necesita prepararse para la escuela. Usted necesita prepararse para el colegio. Usted necesita prepararse para su matrimonio. Usted necesita prepararse para todo.

La Biblia dice, “Estad siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros” (1 Pedro 3:15b) En otras palabras, necesitamos prepararnos para decirles a las personas porque creemos que Jesús es el único camino al cielo. Necesitamos ser personas preparadas.

La única razón por la que no hacemos bien algo es porque no nos hemos organizado para hacer bien las cosas. Algunas personas dicen que somos tan organizados que hemos organizado a Dios fuera del asunto. Mis amigos, debemos tener cuidado al decir estas cosas porque ya hemos visto muchas situaciones en como Dios es un Dios de preparación. Debe tener cuidado en criticar los métodos, la preparación, y el arduo trabajo. Ahora, me doy cuenta de que a menos que Dios construya la casa, trabajamos en vano. Dios es el único que nos da la mente, la fuerza, y la habilidad para hacer las cosas que necesitamos hacer. Dios nos da sabiduría para que seamos organizados. Hey, hay poder en la preparación. Así es Dios. Dios es un Dios de preparación. Entonces, si queremos ser como Dios, necesitamos prepararnos. Oh, tenemos que preparar en todo lo que hacemos.

El Hno. Jack Hyles, un gran predicador, era un hombre muy organizado. Parecía que todo lo que hacía estaba organizado. ¿Por qué? Porque sabía que Dios es organizado. Si él quería la bendición de Dios, necesitaba ser una persona organizada, porque hay poder en la preparación.  Hey, ¿dónde están las personas de Dios que dirán, “Yo me prepararé para servir a mi Señor”?

La Biblia dice, “De Dios es el poder.” Oh, “De Dios es el poder.” (Salmo 62:11b) Hey, ahí es donde nosotros obtenemos el poder de la preparación – de Dios. No estoy hablando de nuestra propia habilidad o fuerza. Estoy hablando de que Dios nos da el poder para prepararnos, organizarnos, y planear para hacer Su voluntad. Debemos amar a Dios así. Debemos amar a Dios con todo nuestro corazón, alma, mente, y fuerza, con todo lo que tenemos. Debemos decir, “Dios, ayúdame a hacerlo. Ayúdame a prepararme, organizarme, y a planear para que pueda alcanzar más almas preciosas para Cristo.” Hey, debemos hacer estas cosas de primera clase para nuestro Señor. Oh, ocupémonos por Dios. Oh, organicémonos para Jesús.

Alguien dijo una vez, “Dígamelo de una vez, doctor. Puedo tomarlo. Dígame con palabras fáciles cual es el problema conmigo.”

“OK, seré franco con usted,” dijo el doctor. “Mi diagnóstico es que usted es flojo.”

“Muy bien, doctor. Ahora dígame cual es el nombre científico de eso para que pueda ir a casa y decírselo a mi esposa.” Ha, ha, ha.

Ese es el problema con usted. Ese es el problema con la iglesia. Ese es el problema con su familia. Usted es muy flojo. Hey, ¡Ocúpese! ¡Organice! ¡Planee! Haga las cosas correctas para el Rey de reyes y Señor de Señores.

Y, ¿cómo podemos hacer eso? Tenemos que orar por poder, amor, y sabiduría. La Biblia dice, “Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada.” (Santiago 1:5) Debemos orar por creatividad. Alguien me dijo mientras estaba en deputación que orara por la creatividad. Comencé a orar, y Dios me dio ideas y pensamientos. Pídele a Dios que le ayude a ser organizado, a planear, y a prepararse de la manera que debe hacerlo. Debemos orar por el poder de Dios, el amor de Dios, y la sabiduría de Dios para hacer el trabajo de la manera que Dios quiera que la hagamos. Hey, la sabiduría es ver las cosas de la vida desde el punto de vista de Dios. La sabiduría es la habilidad de aplicar las verdades bíblicas en todas las situaciones de la vida. Debemos orar que Dios nos dé sabiduría.

El Hno. Hyles quería sabiduría y oraba por esto y leía los Proverbios todos los días. ¿Por qué? Porque quería sabiduría. Tal vez es por eso que tuvo la escuela dominical más grande del mundo, porque oró y pidió sabiduría, y buscó sabiduría en la Biblia.

Oh, mis amigos, si vamos a tener éxito para Dios, tenemos que orar y pedirle sabiduría. Oh, pídele poder, pídele amor, y pídele sabiduría también. Oh, mis amigos, tenemos que preparar para que podamos alcanzar al mundo para Cristo.

El Coronel Rahl, el comandante de Trenton, estaba en un juego de cartas cuando el mensajero le dio un mensaje diciendo que George Washington estaba cruzando el Rio Delaware. Sin embargo, Rahl puso la carta en su bolsillo y no la leyó hasta que terminó su juego. Más tarde él juntó a los hombres, sólo para morir antes de que sus soldados fueran tomado prisioneros. Escuche esto: Sólo unos minutos tarde, pero perdió su honor, libertad, y su vida.

Mañana, mañana es el lema del diablo. La historia está llena de planes a medias, planes sin terminar, y resoluciones no cumplidas. Mañana es el perpetuo refugio de la incompetencia, pereza, y flojera. Oh, mañana. Pero escúcheme. No debemos esperar hasta el día de mañana. Ahora, ahora, ahora es el tiempo de empezar a prepararnos para el Señor. Ahora es el tiempo de empezar a organizarnos para el Señor. Ahora es el tiempo de hacer las cosas correctas para el Señor. Hey, hagamos las cosas para Dios.  Oh, pidámosle a Dios el poder de la preparación para que, podamos alcanzar al mundo para Cristo. Oh, ¡tenemos que preparnos por Cristo!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
